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Posturas y actitudes interculturales de 
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Resumen: A través del aprendizaje de una determinada lengua, los alumnos adquieren 
de forma natural cierto tipo de familiaridad, afi nidad y amistad con la cultura que repre-
senta; pero los profesores no deben hacer demasiado hincapié en este objetivo en clase, pues 
puede fácilmente producir el efecto contrario en sus alumnos. Este artículo propugna que los 
profesores nativos de chino que se dedican a su enseñanza internacional deben considerar 
seriamente sus posturas y actitudes culturales y no pueden ceñirse a una posición centrada 
en su propia cultura, ni considerarse sus portavoces o difusores, ni transformar a la fuerza 
a los alumnos en fi eles practicantes.

Los profesores nativos de chino que se dedican a su enseñanza internacional (este artí-
culo se basa principalmente en los que imparten en Estados Unidos) deben considerar 
seriamente sus posturas y actitudes culturales. En la era de la globalización, no podemos 
ceñirnos a una posición centrada en nuestra cultura, ni considerarnos sus portavoces o 
difusores, ni transformar a la fuerza a nuestros alumnos en sus fi eles practicantes. Ima-
gínense cómo nos sentiríamos si uno de los objetivos de nuestros profesores de inglés 
fuera convertirnos en amantes y practicantes de la cultura británica o estadounidense. 
De hecho, a través del aprendizaje de una determinada lengua, los alumnos adquieren 
de forma natural cierto tipo de familiaridad, afi nidad y amistad con la cultura que repre-
senta; pero los profesores no deben hacer demasiado hincapié en este objetivo en clase, 
pues puede fácilmente producir el efecto contrario en sus alumnos. Debemos pues ser 
abiertos y tolerantes con la lengua y la cultura del país de origen de los alumnos y con 
otras culturas conocidas o comprendidas, e intentar establecer una mejor relación inte-
ractiva con los estudiantes. En la enseñanza, deberíamos sustituir el etnocentrismo por 
el etno-relativismo y el multiculturalismo, y considerar la cultura china en un contexto 
global en clave cosmopolita y no “exclusivista”. La cultura engloba tanto conocimien-
tos lingüísticos y culturales como una perspectiva cognitiva; cuanto más tolerantes y 
respetuosos sean los profesores con las ideas de los alumnos, más profesionales serán 
y más probabilidades tendrán de infl uir profundamente en ellos. Su compenetración 
y una experiencia positiva de aprendizaje les ayudarán así a superar las barreras de la 
comunicación intercultural y mejorar su dominio de la lengua china.
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Hace muchos años, un estudiante de la Universidad de Yale de los cursos de ve-
rano de Princeton en Beijing compartió conmigo su experiencia personal: “Si critico 
directamente a China en una charla, mis amigos chinos no suelen ser muy receptivos, 
diciendo que los extranjeros no entendéis nada de China y que, con una población tan 
grande, los problemas son inevitables y demás. Pero si primero reconozco el progreso 
del país, mis amigos me concederán al menos que he visto sólo una parte del problema, 
y entonces así podemos discutir o incluso criticar un determinado fenómeno social, y 
la comunicación entre ambas partes se vuelve muy fl uida”. Su estrategia de comunica-
ción intercultural consistía en encontrar un “denominador común mayor” -una posi-
ción mutuamente aceptable- y luego expresar sus propios puntos de vista. Esta posición 
mutuamente aceptable es una especie de posición cultural del “tercer espacio” para la 
comunicación intercultural, que no tiene por qué representar ninguna posición inicial.

En su libro Context and Culture in Language Teaching, publicado en 1993, Claire 
Kramsch, profesora de alemán de la Universidad de California en Berkeley, criticó las 
“dicotomías” imperantes en la enseñanza y la investigación de idiomas, tales como “cen-
trado en el profesor frente a centrado en el alumno”, “gramática frente a comunicación”, 
“lengua frente a cultura”, etcétera, como si fueran perspectivas de bandos opuestos. 
Abogaba ya entonces por romper con esas ideas de “lo uno o lo otro” o “blanco o negro” 
y sustituirlas por las de “diversidad y unidad”; su teoría plantea que los estudiantes de 
lenguas extranjeras se encuentran en un “tercer espacio” creado en el proceso de comu-
nicación y diálogo entre su cultura nativa (primer espacio de cultura) y la cultura de 
la lengua meta (segundo espacio de cultura), y defi ende en las aulas una “interacción 
cultural” en lugar de un “seguir las costumbres”; los confl ictos entre las distintas cultu-
ras pueden resolverse así mediante la comunicación interactiva, con vistas a alcanzar el 
objetivo del entendimiento mutuo y la coexistencia (Chen Shen, 2000).

La teoría de Kramsch ha sido desarrollada por otros investigadores como Lo Bianco 
et al. (1999) en Striving for the Th ird Place: Intercultural Competence Th rough Language 
Education o Bennett & Bennet (2004) en Developing intercultural sensitivity: An inte-
grative approach to global and domestic diversity, que se han convertido en los estudios 
más importantes sobre comunicación intercultural en el ámbito de la enseñanza de se-
gundas lenguas (Wang Yongyang, 2013), y han tenido un amplio impacto en la práctica 
de la enseñanza internacional del chino. En mi opinión, construir conscientemente este 
“tercer espacio” supone un tipo de postura y actitud cultural que todos los profesores de 
lenguas extranjeras deberían adoptar.

En nuestra práctica docente, deberíamos así, en primer lugar, eliminar juicios pre-
concebidos como bien/mal, darnos cuenta de que entre las culturas sólo hay diferencias, 
ni mejores ni peores, y no ver las cosas de forma estereotipada, simplista y generalizada. 
Un ejemplo: un profesor de una escuela de verano en Pekín dijo a los alumnos esta-
dounidenses: “los niños estadounidenses son muy felices, sus padres nunca les obligan 
a estudiar”, a lo que uno replicó inmediatamente: “quizá sea diferente en cada familia, 
¿has oído hablar alguna vez de una “madre judía”? Mi madre es una madre judía”; pero 
el profesor insistió: “al menos seguro que no tenéis que ir a clases particulares y pasáis 
los fi nes de semana con los amigos”, y el alumno respondió: “en primaria, no, pero en el 
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instituto, sí; mis padres me pusieron en clases de selectividad y tenía un tutor para escri-
bir en inglés, también tenía que hacer voluntariado, unirme al equipo de debate, jugar 
al tenis, etc., y los fi nes de semana estaba realmente ocupado”. Otro ejemplo: una vez 
hablé con una estadounidense que nunca había estado en China y que iba a Guangzhou 
a adoptar un niño. Me dijo: “Los niños chinos son todos muy guapos, listos, les encanta 
estudiar, son buenos en matemáticas, tocan el violín o el piano, así que quiero adoptar 
una niña china y estoy deseando conocerla”. Estos dos ejemplos demuestran que la gen-
te tiende a ignorar en su comunicación las diferencias individuales y los cambios en el 
tiempo, y a considerar un problema concreto de forma rígida.

Gao Yihong (1995) señala que “estereotipo” fue un término utilizado por primera 
vez por el comentarista político W. Lippmann en su libro Popular Opinion (1922), para 
referirse a la visión simplista que la gente tiene de los miembros de otro grupo. La asun-
ción subyacente es que los distintos miembros de un grupo (étnico, religioso, de género, 
etc.) tienen comportamientos y actitudes similares. Hay que distinguir entre “estereoti-
pos propios”, en los que un grupo se estereotipa a sí mismo, y “estereotipos ajenos”, en 
los que un grupo estereotipa a otros. Los “estereotipos culturales” en este contexto se 
refi eren a percepciones simplistas de los miembros de otro grupo étnico u otra nacio-
nalidad, por ejemplo, “británicos: conservadores”, “italianos: románticos”, etcétera. En 
nuestras clases, debemos evitar este tipo de asunciones y no caer en discusiones e inter-
cambios simplistas, tales como: “¿por qué los padres chinos pagan la matrícula de sus 
hijos, mientras que los estadounidenses dejan que sus hijos pidan préstamos o trabajen 
para ganársela?”; “todos los norteamericanos tienen armas, ¿qué debemos hacer si no 
es seguro salir de noche?” , “la comida china es la mejor del mundo, ¿por qué la comida 
china-americana es tan mala?”…

En segundo lugar, los profesores no sólo deben centrarse en sus propias clases, sino 
también prestar atención a la comunicación y la interacción con los alumnos, y escu-
char pacientemente lo que tengan que decir, lo cual no sólo es una muestra de respeto 
por otras culturas, sino también el requisito más básico de la docencia. Los profesores 
de chino con experiencia suelen ser capaces de esperar a que los alumnos terminen de 
hablar, captar los puntos principales de sus discursos y utilizarlos como punto de par-
tida para intercambios más profundos, de modo que puedan aprovechar al máximo los 
conocimientos y las destrezas lingüísticas que han adquirido; no los interrumpen para 
criticar esos “puntos de vista erróneos” que no coinciden con los del profesor. Hace 
muchos años, en un curso de verano en Pekín se leyó el texto “La mano de obra barata 
no equivale a una vida barata” (Zhou Zhiping, Wei Huahui, An Kun, Wang Wei, 2011), 
que trataba el problema de los hijos de trabajadores migrantes en la ciudad que no pue-
den matricularse en las escuelas en Pekín; a uno de los alumnos le pareció una forma 
de discriminación que privaba a estos niños de su derecho a la educación, y así lo dijo; 
el profesor le replicó que no comprendía la situación en China, que si todos estos niños 
pudieran ir a la escuela en Pekín, habría una grave escasez de recursos educativos, a lo 
que el alumno argumentó que si a estos niños los dejaban en los pueblos se produci-
rían muchos más problemas sociales. Ambas partes se fueron agitando cada vez más, y 
como el aula estipulaba que el idioma tenía que ser el chino, la desventaja lingüística del 
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alumno le impidió discutir con el profesor, que no tuvo la apertura para escucharlo sino 
que se limitó a exponer su opinión personal. Al fi nal, el alumno lloró de frustración; 
consideró que el profesor había utilizado la hegemonía de la lengua para reprimirlo, con 
lo que al terminar el trimestre le puso la nota más baja posible criticándole por ser con-
servador e intolerante. Está claro que la actitud y la tolerancia del profesor, así como su 
capacidad de escucha, determinan en cierta medida el éxito o el fracaso de la comunica-
ción intercultural, así como, evidentemente, la evaluación que los alumnos hacen de su 
trabajo; su responsabilidad, por tanto, no consiste en persuadir a los alumnos para que 
acepten sus propias ideas, sino en aprovecharlas como una oportunidad para practicar 
la comprensión y la expresión oral, la lectura y la escritura.

En tercer lugar, la comunicación intercultural no debe evitar temas delicados o con-
trovertidos. Estos temas no deben estar vedados a la enseñanza de idiomas; al contrario, 
si se tratan correctamente, a menudo son la parte más activa y atractiva de la enseñanza 
en el aula. Por ejemplo, al estudiar la lección “El sistema electoral y la democracia en 
Estados Unidos” (Zhou Qiping, Wei Huahui, An Kun, Wang Wei, 2011), es mejor que 
el profesor no pregunte directamente a los alumnos “¿por qué no te gusta Trump?”; en 
su lugar, puede plantearlo desde un ángulo diferente, como por ejemplo: “¿qué creéis 
que piensa la gente a la que no le gusta Trump? ¿por qué piensan eso?” o “¿por qué ganó 
Trump cuando la mayoría de los estudiantes y profesores de nuestra universidad vota-
ron a Hillary?”, “¿es justo el sistema de votación? ¿qué opinas de la posibilidad de que 
no salga elegida la persona más votada del país?”, etcétera. Por supuesto, hay que tener 
en cuenta que el debate es una oportunidad y que debe combinarse con la práctica del 
uso consciente del vocabulario y los puntos gramaticales, de lo contrario se convertirá 
fácilmente en una charla ociosa, que conseguirá el propósito de que los alumnos ha-
blen, pero no mejorará su nivel de expresión lingüística. Yo suelo darles el vocabulario 
necesario, y les guío para que practiquen frases difíciles haciéndoles preguntas como: 
“si yo fuera candidato, también haría uso de la intimidad o las heridas para golpear a 
otras personas y elevar mis opciones electorales, y también les daría a los votantes un 
cheque en blanco” (la parte subrayada es el vocabulario de esta lección). Luego conti-
núo preguntando: “¿y si te eligieran presidente?”; sabiendo lo que espera el profesor, el 
alumno intentará responder con palabras y frases de la lección: “intentaría satisfacer 
primero a los grupos de interés, dejaría de lado mis promesas, y continuaría hablando 
de forma grandilocuente, porque hay muchos problemas que realmente no se pueden 
resolver. ¡Así que da un poco igual qué candidato sea presidente!”. Todo esto permite 
una interacción signifi cativa y la práctica del vocabulario. Los estadounidenses tienden 
a considerar la política como un tema muy delicado, por lo que es mejor que los pro-
fesores eviten las opiniones personales y mantengan un debate relativamente objetivo 
con los alumnos. Esto puede hacerse abstrayendo cuestiones específi cas, concretando 
cuestiones abstractas o cambiando el ángulo de las

preguntas. Las opiniones personales del profesor pueden expresarse indirectamente 
formulando preguntas y guiando a los alumnos para que las expresen.
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Otro ejemplo; el estudio de la novela de Ba Jin La segunda madre (第二的母亲, 
Di er de muqin) (Zhou Qiping, Wang Ying, Wang Xuedong, 1999) y el visionado de 
la película de Chen Kaige Adiós a mi concubina (霸王别姬, Bawang bie ji) implican 
discusiones sobre el tema de la homosexualidad. Un profesor dijo en clase: “creo que la 
homosexualidad es muy extraña, no me imagino a dos hombres o dos mujeres viviendo 
juntos, y dicen que el matrimonio homosexual es legal en muchos estados de Estados 
Unidos”. Un punto de vista así entra en confl icto con lo que piensa la mayoría de los uni-
versitarios estadounidenses, o se considera políticamente incorrecto, y puede provocar 
desavenencias e incluso problemas legales. Durante el debate, el profesor puede pregun-
tar en su lugar cosas como: “La segunda madre plantea que la homosexualidad es una 
necesidad de la vida, no una elección personal, pero ¿qué piensan los estadounidenses 
en general sobre este tema hoy día?”,“¿cómo muestra Adiós a mi concubina la relación 
entre homosexuales y heterosexuales?”, “¿cuáles son algunos de los problemas que los 
matrimonios de gays y lesbianas pueden ocasionar en la vida de sus hijos?, ¿qué se pue-
de hacer al respecto?”. En resumen, cuando se enseñan temas delicados, es importante 
que los profesores se pongan en una posición de terceros “distanciados” y no “defi endan 
lo que es correcto” para toda la clase. Si es necesario exponer un punto de vista opuesto 
para estimular el debate, puede decirse “existe la opinión de que…”, o “muchos chinos 
piensan así porque…”, donde el profesor pueda tomar distancia de aquellos puntos de 
vista opuestos de los alumnos.

En cuarto lugar, como algunos profesores no tienen mucha experiencia vital o labo-
ral en el extranjero, les resulta difícil hacer frente a todos los confl ictos culturales que 
surgen en la clase sin ninguna preparación. Por lo tanto, es necesaria la preparación 
colectiva y el debate entre colegas antes de la clase. Por ejemplo, la religión es otro tema 
delicado en la sociedad estadounidense. El profesor nunca debe decir: “la religión es 
el opio de los pueblos”, “los chinos en general no son religiosos, y su economía crece 
rápidamente, ¿no?” o “los indios y los habitantes de Oriente Medio son especialmente 
religiosos y eso difi culta el progreso de sus sociedades”, etc. En la lección “Adopción 
de niños chinos e identidad étnica y cultural” (Zhou, Qiping, Wei, Huahui, An, Kun y 
Wang, 2011), se habla a menudo de los retos a los que pueden enfrentarse las personas 
de distintas razas en las familias adoptivas. Los profesores deben estar preparados para 
debatir cosas como: “¿cómo crees que surgió el problema racial en Estados Unidos? 
¿cuáles son algunas de las soluciones?”, “muchos colegios y universidades estadouni-
denses tienen diferentes criterios para admitir a personas de diferentes razas, ¿cuáles 
son sus ventajas y desventajas? o ¿por qué existe esta política?”. Los profesores deben 
evitar decir cosas como “creo que los negros son buenos atletas y cantantes”, “los niños 
chinos son buenos en la escuela, pero no les gusta hablar y no son creativos”, “los hom-
bres son buenos para la ciencia y la ingeniería, mira Tsinghua o el MIT, hay más chicos 
que chicas”, “los estadounidenses son más despreocupados en sus relaciones, dicen sí 
al matrimonio, pero no al divorcio”, “hay más gordos en Estados Unidos”, etcétera. En 
defi nitiva, no conviene hacer juicios generales basados en la raza, el sexo o el país, sino 
debatir y comunicarse con los estudiantes desde una perspectiva diferente.
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En resumen, lo que los profesores de chino deberían hacer al enseñar no es emitir un 
simple juicio sobre el tema, expresar sus actitudes personales buenas o malas, o enseñar 
a los alumnos lo que deben o no deben pensar, sino tratar cada tema como una opor-
tunidad para la comunicación intercultural, a través de la cual se guía a los alumnos 
para que aprendan el idioma, exploren las razones de las cosas a través de sus cada vez 
mejores habilidades lingüísticas, y profundicen en su comprensión y conciencia de sus 
propias culturas, así como de las de otras, lo que a su vez conduce a una mayor toleran-
cia entre los distintos países y pueblos. Los profesores deben plantear preguntas y guiar 
las interacciones de forma imparcial, con la menor preferencia personal posible, para 
que los alumnos puedan hablar libremente, mejorar su dominio de la lengua china y, 
en última instancia, contribuir a una mejor comprensión de su cultura de manera sutil. 
Además, la cultura cambia. Antes, los chinos se saludaban de forma muy diferente a los 
occidentales, pero ahora también dicen “hola”. Los profesores deben observar las distin-
tas culturas desde una perspectiva de proceso y tener curiosidad y ganas de conocer las 
características de la cultura de cada país de las que hablan los alumnos. Con la mejora 
de las herramientas comunicativas, la proliferación de los intercambios de información, 
la comunicación más estrecha entre las personas y el aumento del número de personas 
que dominan lenguas extranjeras, se cree que las diferencias entre las culturas de los 
distintos países se irán reduciendo gradualmente y acabará surgiendo una situación de 
integración. A través de nuestro ofi cio, los profesores de chino debemos promover esta 
comprensión mutua e integración de las culturas, que es un sentimiento cultural más 
elevado que el simple nacionalismo y una actitud de trabajo más profesional.

Artículo publicado originalmente como “国际汉语教师在跨文化交际中的文化立场与态度”, In-
ternational Chinese Language Education (国际中文教育), vol. 2, año 2017, nº 2, pág. 9-13.
Traducción de Tyra Díez
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